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Construyendo la lecto-escritura: 
cómo hacerlo en la universidad
Resumen: Cuando un/una  joven ingresa a la universidad, no sólo 
GHEHDGHFXDUVHDODQXHYDLQVWLWXFLyQHVGHFLUUHDOL]DUXQD¿OLDFLyQ
institucional), sino que también debe aprender/aprehender los nue-
vos modos de leer y escribir que son planteados en el nivel superior. 
Esta situación se vuelve compleja si tenemos en cuenta que, muchas 
veces, no poder apropiarse de estas herramientas deriva en abandonar 
la carrera.
La lectura y la escritura, en este sentido, conforman herramientas 
esenciales para poder hacer frente a esta etapa. Sin embargo, es me-
nester reparar en el hecho de que los modos de hacerlo en la secun-
daria y en la universidad son disímiles; por ende, debemos partir del 
hecho de que los estudiantes se enfrentan a una lógica de acceso al 
conocimiento totalmente nueva.
Palabras claves: lectura - escritura – enseñanza – universidad - jó-
venes.
Desde el principio de la historia, las palabras han tenido el ob-
jetivo nombrar las cosas. De hecho, hay un viejo argumento que 
VHQWHQFLD³QRH[LVWHORTXHQRHVVXVFHSWLEOHGHVHUQRPEUDGR´
La clave de un buen escrito, entonces, debe ser encontrar el 
vocablo certero para cada ocasión. Pareciera una premisa 
VLPSOH\DQWHWRGRFRQFUHWD6LQHPEDUJROD5HDO$FDGHPLD
Española catalogó 270 millones de registros léxicos, de los 
cuales sólo usamos quinientos. Entonces, lo que creíamos era 
una tarea fácil, se vuelve intrincada y compleja. Sobre todo, 
si a esto agregamos que esas palabras deben amalgamarse en 
una totalidad; deben funcionar en un texto coherente, preciso 
y comunicable. 
$VtHOUROGHOFRPXQLFDGRUVRFLDOHVWiGDGRHQVHUXQDFWLYR
partícipe y protagonista de su tiempo, comprendiendo los pro-


































que demanda la actual situación de escritura. Implica cons-
truir un nexo entre el conocimiento viejo y lo nuevo” (Carlino, 

$QWHHVWDSHUVSHFWLYDFRPRGRFHQWHVFRPRSURIHVLRQDOHVGH
la palabra debemos preguntarnos cómo enseñar lecto-escritu-
ra en el primer año de la universidad. 
Claves de lectura, llaves para la comprensión
En primera instancia, para leer un texto hay que tener en cuen-
ta que el mismo fue escrito por alguien que estaba atravesado 
por su tiempo. De esta manera, para comprender cómo debe-
mos enseñar la lecto-escritura en el primer año de la universi-
dad es necesario entender quiénes son los sujetos de nuestra 
SUiFWLFDORVMyYHQHVLQJUHVDQWHV
Es menester saber que los mismos transitan sus primeros 
pasos por una carrera y están llenos de dudas y de miedos. 
No sólo se enfrentan a una nueva institución, en la cual debe 
aprender a dirigirse de forma autónoma, sino que también es-
tán en plena búsqueda y constitución de su identidad profesio-
QDO$WRGRVHVWRVIDFWRUHVVHOHVVXPDQODVH[LJHQFLDVSURSLDV
del nivel superior, teniendo en cuenta que lo que se espera de 
los ingresantes a la universidad es que dispongan de las herra-
mientas necesarias para el trabajo académico universitario. 
En este escenario, la lectura y la escritura conforman herra-
mientas esenciales para poder hacer frente a esta etapa. Sin 
embargo, es importante reparar en el hecho de que los modos 
de leer y escribir en la secundaria y en la universidad son di-
símiles; por ende, debemos partir del hecho de que los/as es-
tudiantes se enfrentan a una lógica de acceso al conocimiento 
totalmente nueva.
3RU HVWHPRWLYR KD\TXHGHVSUHQGHUVHGHO SUHMXLFLR ³ORVDV
jóvenes no leen, no escriben” y tener en cuenta que las formas 
requeridas en la universidad son otras, desconocidas por el 
alumno. 
Se debiera comprender que en cada nivel educativo existe una alfa-
betización determinada, una que le es totalmente propia que debe 
enseñar a sus estudiantes. Como consecuencia, en el ingreso a la 
universidad, éstos necesitan una nueva alfabetización académica, 
porque la alfabetización académica es constante; es un proceso con-
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tinuo. Leer y escribir, como prácticas socio-culturales, no son priva-
tivas de ningún nivel educativo, ni de una vez y para siempre. Se trata 
de un proceso que se da a lo largo de toda la formación de un sujeto 
&DUOLQR
De esta manera, Paula Carlino1 insiste en la necesidad de leer y 
HVFULELUHQWRGDVODVPDWHULDV¢<FyPRKDFHUOR"$WUDYpVGHOD
práctica constante y de la revisión de la propia escritura. 
Entendiendo que los/as alumnos/as deben emprender un 
proceso de alfabetización, los docentes deberían cuestionar-
se sobre el modo más favorable para formar a los estudiantes 
que, año a año, ingresan a la universidad. Para cumplir con 
esta tarea es de suma importancia tener como horizonte edu-
car de manera inclusiva.
$VtHVPHQHVWHUGH¿QLUGHTXpVHKDEODFXDQGRVHSLHQVDHQ
inclusión, ya que, hoy en día es un término muy bastardeado. 
Ésta no debe garantizar, únicamente, el ingreso de los/as estu-
diantes a una carrera universitaria, sino que, asimismo, tiene 
que asegurar la retención, la permanencia y el egreso de nue-
vos/as profesionales, apuntando a una educación de calidad. 
'HHVWDPDQHUDVHHVWDEOHFHFRPRIDFWRUVLJQL¿FDQWHHOELQR-
mio inclusión/calidad, dualidad que se cree difícil de amalga-
mar pero no imposible, y que tiene que ser el horizonte de un 
proyecto de educación a largo plazo. 
La inclusión 
HVHOSURFHVRGHLGHQWL¿FDU\UHVSRQGHUDODGLYHUVLGDGGHODVQHFH-
sidades de todos los estudiantes a través de la mayor participación 
en el aprendizaje, las culturas y las comunidades, y reduciendo la 
exclusión en el proceso formal de enseñanza. Involucra cambios y 
PRGL¿FDFLRQHVHQFRQWHQLGRVDSUR[LPDFLRQHVHVWUXFWXUDV\HVWUD-
tegias, con una visión común que incluye a todos los sujetos del ran-
go de edad apropiado y la convicción de que es la responsabilidad del 
sistema educar a todos los jóvenes. En este sentido, es entendida no 
como una técnica o una estrategia, sino como un enfoque (UNESCO, 
2015).
En este punto, es importante dar cuenta de las diferencias en-
tre los/as jóvenes que ingresan a la universidad y dar respues-
ta a sus intereses, capacidades y necesidades diversas. Enton-
1 'UD'HO&RQLFHWH,QYHVWLJDGRUDGHOD8%$ODFXDOKDLQYHVWLJDGRHOFRQFHSWRGHDOIDEHWL]DFLyQ
académica desde el año 2002, hasta la fecha.
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ces, inclusión implica que esas distinciones sean contenidas 
en el esquema educacional.
El proceso de la enseñanza: la enseñanza como proceso
(QWUHODVGL¿FXOWDGHVPiVFRPXQHVTXHH[SUHVDQORVDVHVWX-
diantes que ingresan a una carrera universitaria, se encuen-
WUDQ HO YRFDEXODULRDFRWDGR ORVSUREOHPDVSDUDGHVDUUROODU
un tema en profundidad, la comprensión de textos, la diferen-
cia entre tema y argumento, el rastreo de la tesis, la distinción 
entre ideas principales y secundarias, la ortografía, la acentua-
ción y la coherencia. 
El panorama pareciera ser poco alentador para el/la alumno/a 
que está a punto de avanzar sobre su primer trabajo práctico. 
Sin embargo, es responsabilidad del estudiante y del docen-
te en conjunto, construir un camino que posibilite el cumpli-
miento de esta meta.
$VtYHUODHQVHxDQ]DFRPRSURFHVRLPSOLFDJHQHUDUXQYtQFXOR
en el aula a partir del cual la premisa sea la práctica constante. 
De esta manera, la escritura y la lectura, que antes para el/la 
alumno/a era un quehacer casi caprichoso, en el sentido de la 
irregularidad y de la inseguridad que la tarea misma represen-
taba, se transformen en una labor habitual y consciente2.    
(QHVWHVHQWLGRDO¿QDOGHOFLFORFXDQGRHOHVWXGLDQWHREVHUYD
la totalidad de su producción, el mismo puede dar cuenta de 
las distancias entre aquel ingresante con miedos e incertidum-
bres que se desplegaba en sintonía con los modos de leer y 
escribir que había conocido en la escuela secundaria; en con-
traposición con un/una joven que en la práctica continua ha 
adquirido esos otros modos que se exigen en la universidad.
Las formas en que la escritura es presentada, enseñada y evaluada en 
la educación superior ameritan convertirse en un campo de estudios 
relevante, por cuanto las prácticas de escritura no son universales 
sino que sus usuarios conforman particulares comunidades letradas, 
y porque el modo en que la escritura es utilizada en las institucio-
QHVHGXFDWLYDVFRQ¿JXUDXQDHVSHFt¿FDFXOWXUDHQWRUQRGHORHVFULWR
&DUOLQR
2 En el sentido, de que el alumno entiende la dimensión que le implica adquirir la práctica cons-
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La escritura y la lectura son los ´métodos´ para aprender y 
todas las asignaturas dependen de estas prácticas para cum-
plir con sus objetivos didáctico-pedagógicos. Por eso, dichas 
formas deben ser enseñadas junto con los contenidos de cada 
materia. Escribir, leer y comprender son partes entrelazadas 
del proceso de la adquisición y de la producción del conoci-
miento.
$VLPLVPRODPLVLyQDOIDEHWL]DGRUDDGTXLULUiVHQWLGRHQWDQWR
se creen canales comunicacionales entre estudiantes y docen-
tes, ya que los primeros requieren el acompañamiento de los 
segundos necesariamente y, por su parte, los/as formadores 
deben ser conscientes de la trascendencia de su guía durante 
el tránsito por el primer año de la universidad.
Producir textos para aprender 
Para Carlino (2009), alfabetizar académicamente implica que 
cada una de las cátedras esté dispuesta a abrir las puertas de 
la cultura de la disciplina que enseña, porque leer y escribir 
forman parte del quehacer profesional/académico de los gra-
duados que se espera formar y porque elaborar y comprender 
escritos son los medios ineludibles para aprender los conteni-
dos conceptuales de las disciplinas que estos graduados tam-
bién deben conocer. 
$VtFRPRGRFHQWHVHVQHFHVDULRFRPSUHQGHUFXiOHVHOOXJDU
que ocupamos en la formación de los ingresantes y, para ello, 
hay que conocer cuáles son esos jóvenes sobre los que nuestra 
práctica tendrá incidencia; siempre teniendo como enfoque 
insustituible la inclusión educativa.
Sobre todo, tener en cuenta que este joven ha tomado una de-
cisión y que, probablemente, sea una de las más trascenden-
tales de su vida. En este marco, el éxito o fracaso de nuestra 
tarea en el aula es imprescindible para asegurar que el estu-
GLDQWHORJUHSHUPDQHFHUHQODFDUUHUD\¿QDOPHQWHHJUHVDU
de ella.  
Por ese motivo, la enseñanza de la lectura y la escritura no 
GHEH¿QDOL]DUHQODHVFXHODVHFXQGDULDVLQRTXHVHWLHQHTXH
prolongar en los estudios superiores a partir de la relación for-
mada en el proceso de aprendizaje entre ambos actores men-
cionados, ya que leer, comprender y producir son partes de un 
proceso que puede tener resultados adversos, dependiendo de 
cómo sea llevado a la práctica.
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